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Inédito (n casi)
Es la palabna talismán de los editores

pana combatin Ia crisis. Peno no siempre lo son
Son los últimos reclamos paÍa retar al best seller o al premiado de turno y conquistar un
lugar bajo el sol de las librerías y del lector. Inádito. Desconocido. Re,scatado. Las edi-
toriales más pequeñas, ésas que felizmente se siguen multiplicando en tiempos de
crisis, lanzan cada mes decenas de libros inéditos (o casi) y se aferran a nuevas tra-
ducciones de clásicos para sobrevivir. Los sellos grandes y medianos recuperan
obras descatalogadas, renuevan versiones, e incluso añaden a lo conocido textos me-
nores o simples bomadores... Todo vale, medias verdades o exageraciones incluidas,
mientras la vida de las novedades se acorta en librerías y un puñado de editores le-
traheridos, valientes o desesperados, lucha por rentabilizar obras maesrras sepulta-
das desde hace demasiado tiempo bajo escombros de libros de consumo inmediaro.

arece mentira, pero sólo paralos best sellerc, aunque cada guet/arles (Bruguera, 1970; Sol, explica, de ,,un provecto bas-
hace diez años una nove- vez son más las editoriales que 2001; Edimat, 2006) y como 1- ,uÁr. recienre para lo que re-
dad literaria podía pasar apuestan por los clásicos, rein- r:ieja tienrla de curiositlades. Con quiere una obra de este calaiio,

varios meses en las librerías an- ventados, recuperados o de el rítulo con el que reaparece <Je más de ochocientas páginas,,.
tes de ser devuelta a los chique- nueva planta, que no necesitan ahora han visro la luz versiones En la primavera del año pasa-
ros de su editorial: hoy es raro vestirse de inéditos obligato- abreviaclas en Planeta, Brugue- «lo se cn-rbarcaron en el proyec-
el libro que sobrevive más de riamente, aunque a menudo pa- ra, Edicioncs B o Edebé. y, sin to, en julio .o,rrrurrron lu nu"-
tres semanas en mesas y estan- rezca imprescindible esa e ti- embargo, esta nueva eclición de va traducción, recibieron la
terías, si tiene la suerte de que el queta para lograr el éxito. una novela que su editor, Luis versión def rnitiva a finales de
lib¡ero pueda soportar el alu- de la Peña, clefine como "bas- 2010, "y desde enronces hemosvióndeenvíos' [anugvaügndadeDickensBl ranre cervanrina, un viaje de realizadomultituddecorreccio-

No exageramos: el viernes último caso (por ahora) es Za ? búsqueda y salvación", será un nes,,, además de haber com-
pasado en facebook se podía §tlendadear,tttgieaadg,§,unanovLl clescubrimienro para muchísi- pra¿olasilustracionesoriginales
leer en "Libreros que ocultan la d*e juventud ae bnarte¡pid- mos lecrores porque es la pri- de la primera edición. .,Ningún
preciosa información después keris que estos días lanza Ñoc-' meÍa vezque aparece íntegra, original de un autor contempo-
de haber sido maltratados" esta turna Edicionescon esta faja .u.r nr"u, ,ruducción. S. t*tu, ráneo nos ha supuesto tanto es-
entrada: "Llegar a la librería: promocional: .,Una de las más
constatar que podría ser decla- famosas novelas de Dickcns I Estos díAs Notturna EdiCiongs lAnzA tA tienda de an*

x"1T"ü::::fi:""',:,iiitii ffii[Tii:;ffi,",T::1,]' nsüedades"una de ras más famosas novetn§ de Dic-
cantidad de caias de libros que to: publicada por entregas.hace kenS haStA ahofA deSeOnOCidA en EspañAr,. DeSCata_haypordoquier:estallarenso- cuaren[a años, se ha editado
llozos..'" Sólo parece haber sitio también como Almocén de anri- lOgada dgsde haCe drioadAt¡, apAfege ínte$fa al fin
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fuerzo de todo tipo", apostilla

un De la Peña orgulloso y feliz.

Sabe, eso sí, que para cubrir cos-

tes necesitará vender al menos

2.500 ejemplares de una edición
inicial de 3.000, pero está segu-

ro del éxito de su aventura.

dEl ilueva York de PasoliniP

Otro ejemplo reciente d"g_"|1-bJg

inédito pero

de Pier
simple vis-

á, ie trata de un ensayo sbbre la

Gran Manzana de un cineasta
europeo muy poco convencio-
nal. Pues tampoco. Un presti-
gioso crítico y narador que pre-

fiere no dar su nombre 1o define

como "un poco frustrante, ya
que el 95 por ciento del libro
no tiene nada que ver con Nue-
va York. Es sencillamente una

entrevista y un prólogo eterno".

Por su parte, el editor de

Erata, Rubén Hernández, de-

fiende el libro: "son dos textos

independientes, pero, estrecha-

mente vinculados porque am-

bos son cl resultado y el tesci-

monio de sendos viajes de

Pasolini a Nueva York en los úl-
timos años de su vida. Nunca
antes se habían publicado en

España. ni por separado ni con-
juntamente, y en este sentido

no hay duda de que el volumen

es un libro inédito. Otra cues-

tiónsería pensar cómo en oca-

siones la palabra infulito es utili-
zadapara otorgarle a un libro
una plusvalía que lo haga más

apetecible como mercancía".

Pocos son los editores que
esquivan ese reclamo del inédi-
to, pefo menos tienen la fortuna

de Juan Casamayor, responsable

de Páginas de Espuma, que a fi-
nales de abril publicarálosCuen'

tos Completos de Miguel de Una-

muno, con media docena de

ARRIBA, CHATEAUBRIAND, DICKENS. BAJO ESTAS
LINEAS. UNAMUNO, DOSTOIEVSKI Y STANISLAW LEM

relatos inéditos (de nuevo casi).

Lo son, pero en libro, porque
la mayoría apareció en revistas

y periódicos de la época. El prin-

cipal reclamo será un inédito re-

lacionado conla ¡ovela La Tía

T'ula que no es tal, como el pro-

pio editor reconoce, sino un bo-

rrador de un capítulo de la no-

vela que, eso sí, jamás se

publicó. Quienes llevan años

trabajando en las Obras Com-
pletas del escritor bilbaíno nie-
gan la mayor, sobre todo los que

sí han conseguido hallar rela-

tos inéditos después de años de

investigaciones en bibliotecas y
archivos familiares. Para todos

los demás, se tratará, a no dudar,

de un acontecimiento.

lÉl Diarlo de un aswi-

tar de Dostoievski no

ex¡ste como tal, se8Ún el

PG§pon§able de la o[ra,

aunque n¡oga qüe sea
n'üna invonoiún ditonial"

Thmbién Páginas de Espu-
malanzó a finales del año pa-

sado otro inédito espectacular,

Diario de un escritor de Fiodor
Dostoiesvki, con crónicas, artí-
culos, cdticas y apuntes iníditos del
genio ruso. El responsable de

la edición, Paul Viejo, recono-

ce en el mismo prólogo que el

libro como tal "no existe", que

Dostoievski 'Jamás dio a la im-
prenta un libro titulado así, ni si-

quiera concibió la posibilidad de

que como tal apareciera", pero

defiende que no se trata de la

"recuperación póstuma de un
trabajo olvidado en un cajón,

como tampoco, sin más, de una

invención editorial o del expur-
go llevado a cabo por herede-
ros sin escrúpulos". El desco-

munal volumen, que rozalas
dos mil páginas, agavilla la obra

periodística delattor de Crinen
y Castigo, y no sus confesiones,

pero el esfuerzo que ha supues-

to para la editorial desmiente esa

leyenda urbana que asegura que

si ahora se publican tantos libros

del XD( se debe a que ya no hay

't*á-?*11 s," *{ilTt}§§¿ 0
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que pagar derechos de autor. En

este caso, sólo la traducción, las

revisiones de las mismas) y los

costes de producción de un vo-

lumen de más de 1200 Páginas

superan con mucho lo que acos-

tumbra apagar la editorial a un

autor novato.

Especializado en descubrir

nuevas {iguras del relato con-

temporáneo en español, Casa-

mayor confirma que existe un

interés real entre los lectores por.

estas recuperaciones de los clá-

sicos del XIX, que son además

"las que más interesan en los

medios", pero confirma que le

preocupa "como editor com-

prometido con mi tiemPo que

haya una evidente desatención

progresiva a lo que se está cre-

ando. Es una situación real: in-

teresa más un seudoinédito de

Flaubert que de un talentoso

autorjoven español".

Inéditas pero menos son

tambien bastantes de las nuevas

ediciones de Juan Ramón Ji-
ménez( 1881 -19.58) . imPeni-
tente grafómano que reordena-

ba concienzudamente sus poe-

mas en libros con títulos diver-

sos y del que cada temPorada

aparece al menos un parde nue-

vos títulos de muy diverso ca-

lado, intención e interés. El úl-
timo en ver la luz ha sido Arte

m en o r (Lirteo), que presenta

como descubrimientos algunos

poemas que yaaparecían en Li-
hros inéditos de poesía, I (Agtilar),

publicado en1964 por Pedro

Garfias, aunque, eso sí, con una

nueva ordenación, pero concua-

renta y tres poemas desconoci-

dos, de aire popular.

El secneto del éxito
En realidad, José Antonio

Expósito, responsable del ha-

llazgo, reconocía hace poco que

sólo hay cinco textos origina-
les: cuatro dedicatorias y un pró-

logo al libro que escribió el poe-

¡a, también bajo este título.
Caballero Bonald ha llegado a

dudar si el propio Juan Ramón

hubiese salvado estos "borra-

dores silvestres" pocos años des-

pués de escribirlos, aunque para

los especialistas tengan interés

por lo que desvelan de su evo-

lución. Los admiradores del
poeta, sin embargo, están de en-

horabuena porque ya se anuncia

I En áffe menoq,el último lihro inédito de Juan Ba-

món Jiménez, §e incluyen 4§ poemas "desconoci-

dos'y cinco te¡ctm rcalmente original§ Guatro de-

dicatorias y un PFó¡ogo al

Iihro, Sún d pq&¡ditor

para mayo otro inédito, cofl €o:

cendidos poemas eróticos de ju-

ventud. No será elúltimo, dado

el inmenso legado del poeta que

se conserva en la Universidad
de Río Piedras de Pueno Rico,

un tesoro cuya integridad cus-

todia con celo la familia de Juan
Ramón.

Los editores agudizan el in-
genio: hay quien, como Jaume
Vallcorba, de Acantilado, ha en-

contrado un filón al recuPerar

clásicos descatalogados como

Stefan Zweig, Joseph Roth, Ivo

Andric, Strindberg, Ginzburg o

Chateaubrian d, otyas Meruorias

de (Jltratumba ha llegado a con-

vertir en t¡ bestsellet; como los

E nsay os de Montaigne. O como

las memorias de Casanova, de la

mano de ese editor ejemPlar
que es Jacobo Siruela y su Ata-

lanta. El rnanuscrito hallado en

Zaragoza, de Poocki, se ha ree-

ditado en varias ocasiones, siem-

pre con la etiqueta indisPensa-

ble de inédito. Como El rry
m o n o, o ful o n oga tai. También
Alfaguara, Planeta, Espasa, Seix

Barral o RBA recuperan cada

mes a sus clásicos, ya sean rela-

tos de Cortázar, Isak Dinesen,

Fogwill, Faulkner, Ivo Andric,
Singer o Sojolov, descatalogados

en algunos casos, pero en otros

simplemente cambiando una

cubierta, el título, o la presen-

tación. Todo vale, incluso Pu-
blicar como obra de nuevo cuño

lo que no es, como en el caso

de Laura, de Nabokov, sino un

borrador inacabado.

Thmbién sellos como ImPe-

dimenta han descubierto la ma-
i nera de conquistar lectores: den-

'tro de unos días la edirorial que

drrrge f nrrque ,a.o., ,rnruffi
W" Stanislaw Lem. Es la

primera traducción directa del

polaco, y según Redel, aunque

"el texto que hasta ahora habí-

amos conocid o de Solaris, tra-

ducido por Matilde Horne (la

mismade Elseñorde los anillos),

sonaba muy bien, y era de aPa-

riencia muy brillante, en esta

nueva traducción de Joanna Or-

zechowska, hemos encontrado

en el texto matices que en la

versión del inglés no existían'

Por puro respeto a Lem, tenía-

mos la obligación de traducirlo

de su lengua original. Latta-
ducción de1 polaco es más lite-
raria, más cercana a lo que uno

consideraría una novela realista,

y no fantástica. Nos hemos lle-
vado enormes sorpresas con la

nueva versión, que esperamos

que sea la definitiva".

Falsos inéditos
Ya se trate de recuperaciones

o seudohallazgos, nunca como

hoy se han multiplicado los fal-

sos inéditos: hay quien presen-

ta una traducción desconocida

de la primera versión de Roün-

son Crusoe,y quien aprovecha

el centenario de un autor Para
publicar e¡ srs Cuademos secre-

tos ti pN de relatos desconoci-

dos... por su falta de interés'
Támbién existen varias versio-

nes, todas supuesumente iné-

10 §1 1;1¡:r-r:ii l-s-áti11
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I "hr a Gon&er §rar# nm+§ffis desconsldm u

ohidados del sigh III nos mrmite ganar lectorcs y

a[or&r milTffi pmyettoo", afirma ilariam ilünad(

o nada conocidos (V. Garshin)

o casi olvidados (Bulgákov), lo
que les permite "emprender
proyectos más ambiciosos Y ga-

nar lectores". Responsable de

una edición de cuentos inéditos

del autor de El nuaestro y l(ar-
ga rita, Womack reconoce que

uno sí estaba publicado, "pero

es una versión primera. Con el

escritor pasa eso, que reescri-

bió muchos de sus cuentos y los

publicó en varios sitios. Es com-
plicado seguirle la pista a las va-

rias versiones, para dar con la de-

finitiva". Y lo que queda.

IIUR¡A AZAI{GOT
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ditas en castellano, de los artí-

culos de Orwell sobre la guerra

civil. Otras veces, como en el
caso de Terenci Moix, se inclu-
yen en su Bibliorcca dos nove-

las policiacas desconocidas y ali-

menticias, Besaré tu cadáoery

Han matado a una rubia, pttbli-

cadas bajo el seudónimo de Ray

Sorel en 1963y 1964. O se lan-

zan como novedades textos tan

conocidos com o la Autoüografía

de Berrand Russell, publicada

por Edhasa en 1991, sin que

ahora la versión acual, de la mis-

ma editorial, mencione este

dato, aprovechando, quizá, que

el lector español es olvidadizo, e

ignora lo que hicieron en el úl-
timo medio siglo t¿ntos editores

memorables. Más ejemplos: en

2000 la editorial Caballo griego

para la poesía publicó Cinco ele-

gías eEañolas, de Luis Cernuda,

aunque, en este caso, la nove-

dad radicaba en que se trataba

de versiones autógrafas inéditas.

Ysuconrrario@de
Max Aub, publicado en México
en1964y que hasta 2010 no se

había recuperado, era un secre-

to para el común dc los lectores.

El problema surge cuando

libreros, críticos y editores coin-

ciden en afirmar que si se han

multiplicado las pequeñas edi-
toriales es porque rescatan su-

puestos inéditos, preferente-
mente del XIX, para no pagar

derechos de autor. Luis de la

Peña, de Nocturna, rccbazala
acusación porque los costes de

la la traducción, la producción
e ilustración, superan, en el caso

de su Dickens, lo que han pa-

gado por otros títulos de autores

contemporáneos. Mientras, edi-

tores como Redel no dudan en

hablar de una "edad de oro" en

lo que a la recuperación de clá-

sicos modernos (autores en raPy-

rigút), se refiere, ya que "aflo-
ran traducciones magníficas de

libros del)O( que no estaban en

las librerías, o que en ocasiones

ni siquiera estaban en castella-

no. A veces se trata de buques

insignia de determinadas tradi-

ciones literarias, y su lectura es

apasionante (si no, no merecería

la pena publicadas)". YMariam
Womack, de Nevski, reconoce

que es el daraconocer a autores

rusos de hace dos siglos, poco

f-4-?*1't §t s1,}tT§it&t 11


